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A lo largo de la segunda mitad del siglo 
XVIlI la estética neoclásica va desplaiando a 
la barroca. El desplazamiento varia en intensi- 
dad y prontitud según los lugares, pero es un 
hecho usualmente admitido que el nuevo mo- 
vimiento artístico está ya formulado antes de  
que concluya cl siglo. Si intentairios aplicar al 
arte mallorquín una teoria general como la 
apuntada los problemas que surgen son nume- 
rosos, pues aquel sc muestra rcaccio a ser en- 
cuadrado dentro de unos esquemas clasificato- 
rias estrictos y ~stahlccidos a priari. Para abor- 
dar la historiografia artistica insular, y de mo- 
do especial la correspondiente a la segunda ini- 
tad dcl siglo XVIII, es prcciso tener en cuenta 
el análisis de los testimonios concretos, esta- 
bleciendo a partir de ellos las conexioncs con 
las grandes corrientes estilisticas. De acuerdo 
con este criterio, y a la vista dc las investiga- 
cioncs realizadas, crccinos qiie rlo puede ha- 
blarse de la existencia en Mallorca dc un neo- 
clasicismo dieciociiesco en sentido propio; 
dentro dc la cciitiiria la nueva istbtica no lo- 
grará afirmarse sabrc la barroca, que ostenta 
una gran perduración. Ello no exlcuye la pre- 
sencia de inanifestacioiies neoclásicas, pero 
ocurre quc ellas son en gcneral escasas y tími- 
das, amfii  de tardias ya quc sólo Iiallanios siis 
atishos cii turno a 1775 - 1780. 
12, lenta y tilobcantc introducciún eii la 
isla ilc los icos ncoclásicos fue unid;! a una se- 
ric <le iüctorcs entrc los ciialcs dcstacan ei in- 
Sliijo ilustrado. los contactos e intercambios 
artisticos coi1 otros centros o la institucioiia- 
li,.aci¿in acadiniica de la práctica del arte. El 
papcl de los iluslrdd<)s revistió espccial iiiipoi- 
taiici:~ y a  que cllos ac1ri;iron. en modo y gra- 
do divcrso, como acicates del nuevo irtila. 
Coiistituyc al respccta una  clara representa- 
ciOn la f@ra dc Antonio Despuig, pri>inotor 
rlc la refornia de R;iixa, finca sita cri 3uri:~ola. 
La relevancia ilc Raixa deriva no sólo (le la 
obra en si, sino del significado que eliii encie- 
rra, a saber la i)~niplificacii>n, tanto a nivel 
formal como de contenido, de un lcnguaie cla- 
sicisla y de tono italianizante, muy tenue- 
mente conocido en blallorca con anterioridad. 
Raixa es adcmás el  testimonio de la actuación 
artíslica y culturai de un ilustrado que consu  
legada contribuyó a difundir en la isla las re- 
sonancias dc una ideologia que s i  alilaba del 
barroco. 
En Antonio Desouie v Danicto (1745 - . u .  
1815) connuyiron unascrie de facetas no aje- 
nas al espiritu ilustrado; tales fueron, entre 
otras,su ascendencia noblc. unida en  este caso 
a la profesión religiosa, su cultura universal, 
su mecenazgo artístico y su afición arqueoló- 
gica y miiseislica. Nacido en un ambiente de 
por si privilegiado, supo moverse con habili- 
dad en  el campo diplomático obteniendo co- 
rno resultado una serie de  nombramientos que 
culminaron en  1803 con la concesión del car- 
denalato. Despuig concilió su ascensión poli- 
tico-social can una labor cuitural, refleio de  la  
preocupación ilustrada que se extendía por el 
pais proinovida y dirigida por el Estado. Su 
ilustración no revistió un cariz progresista 
en el pleno sentido del término; ella, en  efec- 
to,  se centró en aspectos muy determinados, 
preferentemente de orden literario y artístico, 
sin incluir preinisas de transformación histó- 
rica. I'or otra partc no liay que olvidar que 
Despuig, al iguai que muchos otros ilustrados, 
crey6 en la tradición tanto como en el progre- 
so; fuC en realidad uno de los máximos expo- 
nentes de la afianza entre Ilustración y Estado, 
y no cn vano aspiró a ser recoiioci<la con un 
cargo oficial de carácter artístico 1. Una visión 
optimista, carente de criticismo, guió sus 
actos; tal visión estaba cn la linea de una Espa- 
ña cantei:iplada oficialineritc y desde una 
perspectiva de privilegio. Sr trata de una Espa- 
ña que inclus<i en cl plano del arte sólo preci- 
saba ligeros retoques para ser sinónimo de per- 
fección. C<iriio él mismo dilo: "La nobleza de 
nuestra ilación sólo necesita. en lo exterior, 
adornarla con el gusto más fino. Su constancia 
111 Vid al rerwcto una propurici6n de Derpuiil a Godo" darada en 1797 en SALVA.  Jaime: E l  Cardenal 
Despuig. Irno Alcover. Palma. 19M. p.227. 
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en el estudia. la disposición de sus naturales y 
la protección dc un Soberano que ama las Be- 
llas Artes inc haccn esperar que ... podriaiiios 
cn  breve tienipo imitar en lo posible las ribe- 
ras dcl Tiber" 2. 
La vertiente ilustrada quc interesa rcsal- 
tar de llespuig es la que incide en el campo 
artístico. Gran aficionado y promotor del 
arte, reunió en torno a si obras y artistas, los 
cuales colaboraron en  sus proyectos niuseo- 
gráficos y en la reforma arquitectónica de al- 
guna de sus propiedadcs. sobre todo en la de 
Kaixa. Las obras acuiiiuladas dcsembocaron 
en  la formación dc coleccioncs arqueológicas, 
pictóricas y nuinisináticas; estas dos últimas, 
al  igual que la valiosa biblioteca que  reunió, 
se asentaron en cl palacio Montenegro de Pal- 
nia. A su vez la colección arqueológica se 
depositó en Raixa donde s i  mantuvo íntegra 
hasta los coiniinzos del prcscnte siglo 3. La 
mayor parte del material concentrado en 
Raixa procedía dc las excavaciones llevadas a 
cabo en Ariccia (Lacio) entre 1787 y 1796. 
La aficción que  diciiu material evidenciaba 
respondía al InterEs de  la Epoca, y para desa- 
rrollarla contó Despuig con un ambiente favo- 
rable, pues hay que tener presente que el  en- 
tonces Papa Pio VI mantenía una peculiar ac- 
tividad en  este sentido. 
Raixa constituye el  exponente más pre- 
ciso de la personalidad artística de Antonio 
Despuig, que eligió esta finca como zona de 
refugio y descanso a la vez que como sede de 
su colección arqueológica. Este hecho es alta- 
mente significativo, y es probable que la mis- 
ma situación de  Raixa. en  un iiaisaie orivileeia- 
. . .  - 
d o  que dominaba amplias perspectivas, provo- 
cara la asimilación de la misma a la  idea de  
villa italiana como centro de  poder y bienes- 
tar; el marco se fue perfilando al colocar en  él 
las ruinas de la Antigüedad y programar una 
serie dc reformas. La residencia de Palma que- 
(10 para acumular el resto d e  los tesoros artis- 
ticos, que encontraron asi un ámbito más con- 
corde con el  posible destino público, apunta- 
do  alguna vez por ~ e s p u i g 4 .  Por otra  parte 
una galcria pictórica o una biblioteca iban por 
su misma esencia más vinculadas a un ambicn- 
te urbano y ciudadano quc a uno rural. 
Dos son los puntos, en íntima relación, 
que cabe considerar en  un análisis de Raixa: el 
referente a sii destino rnuseográfico y el  que 
concierne a la reforma arquitectónica, proyec- 
tada en la mansión existente, al igual que a la 
construcción de jardines. Para ambas tareas 
Despuig contrató a artistas italianos, o a espa- 
ñoles que completaban su formación en Italia, 
los cuales entraron de este modo en contacto 
con el arte insular y en especial con la Acade- 
mia de Nobles Artes, instaurada por la Socie- 
dad Económica de Amigos del País 5 
La decisión de instalar un museo en  Ma- 
Uorca, y en  definitiva de depositar en elia sus 
caleccioncs, l a  tonió Despuig cn 1.793, conso- 
lidandola en 1796. Las circunstancias históri- 
cas por las que atravesaba Italia influyeron en 
tal decisión 6. En 1798 el futuro cardenal con- 
trataba a los escultores Pascual Cortes y Luis 
Melis, españoles residentes cn Roma,  así 
como al escarpelino italiano Juan rrivelli con 
el fin de restaurar y acondicionar las piczas 
que iban a constituir el futuro inusco de 
Raixa. Más tarde se agregó a ellos f:rancisco 
Lazarini, también escarpelino. El trabajo se 
desarrolló durante tres años, según Fijaba el 
contrato, bajo la dirección cIc Cortés l .  Testi- 
monios diversos, cntre ellos el inventariu de la 
colección realizado por Bover, dan ff de la 
amalgama de objetos y filiaciones que se con- 
centraron cn las dependencias de Raixa: di- 
12) Salva J. 0p.cit. p .  123. El texto mencionado forma pane del dirigido a Gadoy en 1794, agradeciéndole el 
nombramiento de Consiliario de la Academia de San Fernando. 
131 Sobre la dispersión del mureo de Raixa véase: REINES, Guillem: "Perdua irreparable". BSAL. T .V I I  
11897 - 981, pp. 310-311. "El Museu de Raixa". =AL. T.XVI1 11918 - 191. PP. 95.96. 223-225. 240. 
301-302 y 351 .  PONS Y FABREGUES. Benito: El Murea de Raixa. Gestiones realizadas p a a  lograr su 
conssrvación en Mallorca. Imp. Tous. Palma. M C M X V I I I .  
141 Cana de Antonio Despuig a ru hermano Juan, en 4 de agosto de 1796: "Voy 8 . .  fundar una biblioteca 
pública". Vid Salvi, J. op. cit. p.  116. 
151 La Academia de Nobier Artes contó con tres escuelas. creadar progresivamente: la escuela de dibulo 
labierta en 17781. la de escultura 117961 y lade arquitectura 117971. Como elempla de lo$ contactar y de 
la repercurión de los artistas traidor por Despuig. re halla la gestión realizada por IaSocfedad Económica 
para adquirir a la muerte de Luis Meltr las piezas de su taller: A H M .  SEAP 1 1 2 8  Actas de 1801 - 1802. 
T. IV.  Junta de 2 8  de noviembre de 1801. 
161 Vid al respecto la correspondenciade Anton,o a Juan Despulg en Salvá. J. op. cit. p. 207 y 208. 
171 Contrato datado en Roma el 14 de enero de 1798. A.T. Leg, VI .  pl. 11 
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cha amalgama estaba en  carrespondcncia i u n  existen una serie de dificultades, derivadas de 
la diversidad de s'u procedencia pues aparte de la carencia de documentación suficiente al 
lo recogido en Ariccia, Despuig había hecho respecto; los planos correspondientes no han 
una serie de adquisiciones, al parecer no siem- sido localizados. v e116. unido a la diversidad 
. .
pre dignas de crédito, en el coinercio de anti- de tcstiinonios sobrc lo; autores de la misma, 
güedades. Lo más coherentemente represen- impiden un pronunciamiento exacto. De to- 
tado era los restos del arte romano; de todas das inancras l o  conservado en la actualidad 
maneras un vinculo común existía entre mate- proporciona una idea bastante completa de lo 
rial tan diverso, tal era su pertenencia a la  An- efectuado. 
tigüedad, de la cual se ofrecía una muestra 
que Jovcllanos sólo calificó de "decente", du- 
dando de su autenticidad 8. La colección de- 
bia instalarse en una pieza acondicionada ex- 
profeso, que constituiría el museo propiamen- 
t e  dicho, completándose con un gabinete de 
cwicter  más intimo y reducido. Despuig n o  
alcanzó a contemplar el montaje total del mu- 
seo, organizado en 1826 por su sobrino el con- 
de de Montenegro. 
La otra vertiente de la actividad desarro- 
llada en Raixa viene dada por la ampliación 
arquitectónica y construcción de jardines. Ello 
estaba en conexión, al igual que la instalación 
del museo, con el deseo de Despuig de crearse 
un lugar para su retiro, deseo que no alcanzó 
a efectuar. Ya en 1773 habia manifestado tal 
pensamiento al inducir a su hermano Juan, 
Conde de Montoro, a entregarse "totalmente a 
las delicias de Raixa, en donde prometía 
acompañarle para llevar una vida que envidia- 
ría cualquier hombre de juicio, tan pronto al- 
canzase algo que le aconlodase" 9. Reiteró 
tal anhelo sin interrupción; veinte anos más 
tarde exclamaba: " ¡Si supieras cuántas veces 
estoy pensando en Raixa! ... Si Dios quiere, 
aUa deseo acabar riiis días con tranquilidad" 
10. Para la reforma dc la antigua mansión de 
nuevo fuB Italia quien inspiró la concepción y 
presidió el modelo; difícilmente podría haber 
sido de otro modo no sólo en  base a la forma- 
ción italianizante de Despiiig. sino al tratarse 
de ejern liiicar la idea de villa coino creación 
idílica ?l. Para analizar la labor de reforma 
Los interrogantes en torno a la obra Ueva- 
da a cabo en Raixa s i  centran en la paterni- 
dad dcl proyecto, fecha de su iealización y 
disposición, o disposiciones, del mismo. Dos 
han sido los noiiibres barajados coino posibles 
autores de la reforma, los arquitectos Juan 
Lazzarini y Euschio Ibarreche. El primero es 
el que más atención ha concentrado; dcsde 
principios de siglo se le atribuye la obra de 
Raixa en base a un contrato de 1802 12. En 
este se especifica que Lazzanni pasará a Ma- 
llorca por espacio de  tres meses para ver de 
que modo puede ampliarse la mansión y con- 
formarse e n  "l'alazzo nobile", comprorne- 
tiéndose a efcctuar, a su regreso a Italia, e l  
diseña pertininte. En junio de 1802 cl ar- 
quitecto italiano sc encontraba en la isla, y 
tenia proyectado efcctuar una nueva estancia 
en  1803 que  n o  tuvo efecto 13. Es de suponer 
que Lazrarini cumpliera l o  estipulado en el  
contrato con Despuig en lo concerniente a la 
formación dc un proyocto, sin embargo ex- 
traña la ausencia de toda referencia a esta 
cuestión, más teniendo en  cuenta que en tor- 
no a 1840 se mencionan unos planos efectua- 
dos por Ibarreche; evidentemente cabe supo- 
ner la posible pérdida de los Lazzanni, poro 
también cabe que el cardenal no los transpor- 
tara a la isia. 
Por la  que respecta a la intervención de  
Ibarreche, la noticia más precisa la da Bover 
14. Su referencia está corrobada por la  exis- 
tenia de un documento relativo a la labor de 
Ibarreche, que consiste en  una reseña de  la 
18) LLABRES BERNAL. Juan: "Ultimar diar de Jovellanos en Mallorca". 
BSAL. T. X X I V 1 1 9 1 2 -  131,pp 1 6 5 y  sr. 
191 Salv5. J. op. cit. p. 333  
101 Saluá. J. op. cit. pp. 333  y ss. 
1111 BENTMANN. R .  y MULLER, M :  Lavilla como arquitecturadel poder. Ed. Seix Barrai. Bamelona. 1975. 
1121 REYNES. Guillerm: "Per I'hirtoria de I'Arquitectura a Mallorca. Contracte de I'Eminentirim Cardenal An- 
toni Despuig amb I'arquitecte italiá Joan Larrarini per I'ertudi d'un progecte de Palau a Raixa". BSAL. 
T. XVl l  11918 - 191. PP. 57-58. 
113) La estancia de Lazzurini en 1802 y $u proyectado regreso eii 1803 está atestiguado en ei intento que efec- 
tu0 la Sociedad Econ6mlca Mallorquina para contratarlo como director de la escuela de arquitectura. Vid. 
AHM. SEAP. 1128. T. I V .  A c t a  1801 . 1 8 0 2 .  Juntade 3 d e  junliode 1802. 
1141 BOVER, Jomuin Ma: Noticiar hia6rico-topográficas de la isla de Mallorca. Imp. Guasp. Palma, 1864, 
p. 272. 
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sino el de crear un refugio paradisiaco, ConJU- a la vez sin deslindar ambas premisas como 
gando ambos factores 18. La actuación de luego hará la burguesia al heredar tal nostalgia 
Despuig respondib a la propia dc una persona- rural y convertir el concepto de villa en  resi- 
lidad del Antiguo Régimen, que participa de  la dencia verai~iega, eliminando también el con- 
nostalgia del campo a l a  usanza noble, es decir tacto cntre señor y campesino presente en la 
la siente como villa rústica y lugar placentero forma tradicional. 
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